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EL TEXTO COMO EXPRESIÓN CULTURAL

   Profesoras: Nelly Olguín Vilches

                                                                                                        Alma Hermansen Leiva

                                                      Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación  

                                Las palabras transportan mundos distintos de significados, ya que organizadas  textualmente de una manera u otra permiten que cada individuo interprete y recree la realidad desde su propio punto de vista.

                               El medio por excelencia para desarrollar el proceso de comunicación lingüística es el texto que se plasma en la interacción de los seres humanos y en la transmisión de la cultura. Es la forma comunicativa por la cual los seres humanos se hacen personas.





El proceso de cambios que enfrenta el mundo actualmente exige al hombre serios desafíos. Estos desafíos culturales demandan, por una parte, la comprensión de nuevos horizontes, y, por otra, requieren solucionar rápidamente los problemas sociales que se presentan.  

El propósito de este trabajo es presentar el texto, medio de expresión cultural, como una forma de dar a conocer  todas las preocupaciones del hombre, porque el texto como discurso es una manifestación de su modo de ser y sentir el mundo, en cuanto es un acto comunicativo con significado completo y autosuficiente formal y pragmáticamente, al incluir también la intención con que ha sido emitido.



Esta unidad comunicativa, organizada y estructurada según reglas de coherencia y cohesión, forma parte de un acto comunicativo completo y dentro de él, adquieren pleno significado los elementos gramaticales:  palabras,  cláusulas,  oraciones y sus constituyentes textuales: enunciados y párrafos.



Para E. Bernárdez (  1982 ) el texto es “la unidad lingüística comunicativa fundamental producto de la actividad verbal humana, que posee carácter social. Se caracteriza por su cierre semántico- comunicativo y por su coherencia”. Según esta definición, los elementos que caracterizan un texto son:

· El cambio comunicativo : es una acción que se lleva a cabo con una finalidad comunicativa, es decir, con un propósito determinado.

· El carácter pragmático: se produce en una determinada situación comunicativa que incluye interlocutores, objetivos y referencias del mundo.

· La estructura: el texto posee una organización interna, basada en reglas gramaticales y en los principios de coherencia textual; elementos que garantizan el significado del mensaje y el éxito en el proceso comunicativo.

 

Como ya especificamos, las cualidades fundamentales del texto son: la coherencia y la cohesión. La coherencia, de carácter semántico, se manifiesta en la estructura profunda; es decir, en el nivel del contenido y consiste en la organización de la información en torno a un tema específico, que constituye la coherencia global. La conexión e integración de las partes o ideas del tema corresponden a la coherencia lineal y la transmisión de los conceptos, que se adecuan al marco de la producción del texto corresponden a la coherencia local.

 

La cohesión, por su parte, se manifiesta en la estructura de superficie; en ella los distintos componentes que integran el texto se relacionan formalmente entre sí, a través de mecanismos lingüísticos, denominados procedimientos de cohesión.



En relación con el tema de la coherencia global, se distingue el concepto de macroestructura textual. Corresponde a la organización total de un texto desde el punto de vista semántico y constituye una síntesis de éste. El título de un libro o artículo, cuando resume y condensa la totalidad del contenido de esa unidad comunicativa, funciona como revelador de la macroestructura. Unido a este concepto está el de microestructura que hace referencia a la esquematización local de un discurso. La microestructura toma en cuenta las proposiciones locales y las relaciones de coherencia que se establecen entre ellas, tales como: antecedente/consecuente; causa/efecto; condicionante/condicionado; oposición, comparación,etc.

 

Algunos autores diferencian texto de discurso, entendiendo por texto un conjunto de elementos lingüísticos (palabras, cláusulas, oraciones) organizados según reglas estrictas de construcción, en tanto que el término discurso se refiere a la emisión concreta de un texto hecha por un enunciador determinado, en una situación de comunicación determinada.



El texto implica desarrollar las habilidades para producirlo y para comprenderlo a través de una adecuada lectura. El discurso implica desarrollar la capacidad  para decirlo ante un auditorio. El primero, es un producto, en tanto que el segundo, es una actividad que se realiza en una situación comunicativa determinada. Cabe destacar que en este trabajo estos términos se usarán como sinónimos.



La importancia de un texto radica en el hecho de que en él quedan plasmados los distintos actos de habla que encierran la visión de mundo y la cultura de un grupo social. Por eso, un texto es la expresión del ser humano que se presenta vitalmente con toda la fuerza de su lengua, de sus tradiciones, de su cultura, de su visión de mundo.



Así, por ejemplo, si pensamos en el valor de las palabras de los textos, como lo hizo el escritor español Jesús Marchamalo en su obra “La tienda de las palabras”, nos damos cuenta  de que en los años 40 predominaban las palabras: guerra, confinamiento, invasión, sirenas, victoria y también sangre, valor, resistencia. En los años 50 se destacan palabras como: pacificación, reconstrucción, protones, nuclear, restaurar, vacaciones. Mientras que en la década del 60, masificación, planificación, pornografía y beattlemanía. En los 70, tercermundismo, hambruna, drogadicción, informática.

                         En la última década del siglo XX: sida, globalización, euro, dólar, estrés. Y podemos agregar algunas palabras que retratan el nuevo milenio: narcotráfico, tribus urbanas, internet, ipod, fotolog, femicidio, terrorismo, tratado de libre comercio, tarjeta de crédito, violencia, inversión,  celular, entre otras.

                         De este modo, los textos de cada época nos dan cuenta de cómo eran y qué pensaban los hombres y mujeres de ese momento. De ahí que el contexto cultural de un discurso, adquiere relevancia, al entenderse como la experiencia de toda una comunidad lingüística, que tiene una vida social y una cultura común.

                          Al parecer, con el contexto cultural hay que relacionar el conocimiento de los aspectos más diversos de la vida humana, como la historia que se teje cotidianamente, la cultura del pueblo, el conocimiento que asegura una adecuada comprensión del sentido de las palabras que el hombre usa cada vez que se comunica.

                          Respecto al concepto de cultura, bajo la influencia de las ciencias cognitivas encontramos la conceptuación de Ward Goodenough(1973), que dice:

                          “La cultura de una sociedad consiste en cualquier cosa que uno debe saber o creer en orden a operar de una manera aceptable para sus miembros”. En la década de los 70, Cliford Geertz ( 1973: 89 ) redefine el concepto, el que es ampliamente acogido en el ámbito antropológico: 

                          (La cultura)” denota un patrón históricamente transmitido de significados incorporados en símbolos, un sistema de concepciones heredadas, expresadas en formas simbólicas por medio de las cuales los hombres comunican, perpetúan y desarrollan su conocimiento para, y actitudes hacia la vida “(1973:89)

                          Para U. Ecco (1976:44) “la cultura por entero es un fenómeno de significación y de comunicación (…) humanidad y sociedad existen solo cuando se establecen relaciones de significación y procesos de comunicación”.

              Ecco plantea que cualquier proceso de comunicación entre seres humanos presupone un sistema de significación como condición propia necesaria y que un sistema de significación es independiente de cualquier posible acto de comunicación que lo actualice.

                          Por último, desde la teoría semiótica de la cultura, Giménez Montiel (1996) la conceptualiza como “la dimensión simbólico-expresiva de todas las prácticas sociales, incluidas sus matrices subjetivas (habitus) y sus productos materializados en forma de instituciones o artefactos”  y la describe como “el conjunto de signos, símbolos, representaciones, modelos, actitudes, valores, inherentes a la vida social.”

                 Como se puede observar por las definiciones, la cultura es uno de los patrones fundamentales de nuestra vida tanto como seres pensantes- creativos como personas que nos desenvolvemos en un mundo de cosas, en un medio pragmático. Ambas perspectivas – la intelectual teórica y la pragmática – son vitales para constituirnos como personas en un medio social común.

Desde el punto de vista lingüístico, el mundo del texto está constituido por una trama de conceptos y relaciones que subyacen a la superficie textual. Estos elementos están regidos por los principios regulatorios de eficiencia, efectividad y pertinencia. La eficiencia se vincula con la producción clara, precisa, concisa de un texto. La efectividad tiene como propósito impactar al lector, de tal manera que continúe reflexionando sobre el tema. Por último, la pertinencia, se refiere a la correspondencia armónica entre las condiciones de generación de un texto y los elementos básicos de su producción.

Estos dos microtextos que se presentan a continuación nos servirán para ilustrar los principios regulatorios: 

· La vida es hermosa pero breve.

· La vida es una gota de rocío sobre una flor de loto.

           El primer texto es lógico, implica abstracción y generalización. Cumple perfectamente con el principio regulatorio de la eficiencia. Pero ¿qué sucede con la efectividad? El lector no logra ser impactado por el alto nivel de abstracción del texto. En el segundo, al parecer en un primer momento el significado pudiera resultar oscuro, sin embargo, causa tal impacto estético que no se puede dejar de reflexionar y visualizar lo sugerido por el mensaje.

            Ambos textos cumplen con el principio de pertinencia al apuntar a una verdad existencial, expresada conforme a los elementos textuales. Se trata de dos estilos: uno lógico, científico, altamente conceptual y el otro analógico, literario, metafórico.

            Otro elemento interesante de observar es la clausura: La idea de clausura como característica que señala el término de las ideas de un texto o de una secuencia textual se distingue gracias al uso de ciertas marcas formales que dependen del tipo de texto.

Así, por ejemplo, en una exposición se emplean expresiones como : en suma, en resumen, por otra parte. En una narración se usan conectores que indican témporo-espacialidad en forma secuenciada: desde entonces, a continuación, finalmente, por último. En el texto argumentativo son propios los conectores que indican relaciones de causa-efecto, de oposición, de comparación : por lo tanto, por consiguiente, así como, sin embargo, etc.

 Especialmente interesantes son las marcas que caracterizan el comienzo y el fin de los relatos populares orales, que se abren y se cierran con palabras sin sentido y, por ello, mágicas. La tradición popular las llama chácharas, matutines y cogollos.

Se trata de fórmulas incoativas, introductorias del relato que en su decir absurdo quiebran la cotidianeidad de la existencia y crean el momento poético en el que participan el narrador, verdadero sabio encantador, que con sus palabras crea el mundo del encanto y los receptores que son invitados a entrar en ese mundo donde todo es posible.

La más común de todas en el mundo hispano es “Érase una vez…”. Sin embargo, en el campo chileno las verdaderas chácharas son aquellas interminables retahílas que crean tensión en la expectativa del receptor, al retardar la llegada del cuento.

Ejemplo:


Como las fórmulas que se recitan son casi rituales y repetitivas, se pueden reiterar en contextos diferentes. Así estos minutos de acontecer poético arrancan al auditorio de su rutina diaria para instalarlo en el mundo de la creación literaria. 

Finalmente, el espacio de la poesía termina con otro ademán verbal:


Podemos señalar que los cogollos más habituales son aquellos que se cierran con la promesa de una nueva historia:


De este modo, los textos son los que registran la cultura de los pueblos.  “La resurrección de los vivos”, de Eduardo Galeano (1984) es un buen ejemplo de la relación del pueblo mejicano con su visión cultural ante la muerte.


La visión que el pueblo mejicano tiene de la muerte culturalmente es diferente a la concepción tradicional que los pueblos tienen de ella. Esta óptica es una forma más de narrar la historia de América latina, revelar sus múltiples dimensiones y penetrar sus secretos.

El mismo autor, Eduardo Galeano, en el texto En una quebrada, entre Cabildo y Petorca. La televisión (1983) da cuenta de la actitud sociocultural del hombre americano ante los nuevos medios audiovisuales.


En esta crítica social se entremezclan la falta de educación y de cultura del pueblo que es presa fácil de la publicidad y del consumismo. Ello los lleva a vivir alienados, en un mundo irreal que no les aporta nada concreto y nada espiritual, que los achata, sin la posibilidad de una proyección futura, dentro de su sumisa pasividad,

Otra muestra viva del mundo a través de lo textual es la leyenda, hecho que ilustramos con la leyenda de “El Trauco” (Cusme, Huelli, Pompón del monte, Duende).


Las leyendas y creencias de Chiloé mantienen plena vigencia aún hoy, en pleno siglo XXI; muy especialmente en las locaciones rurales, donde vive mayoritariamente la población.

Esta leyenda explica una situación real de la zona de Chiloé, pues presenta una respuesta a una realidad social de nuestro país. Esta realidad hasta hace poco tiempo se ocultaba como signo de vergüenza, estigma social; en cambio, en la región de Chiloé se justificaba y aún se justifica, atribuyéndole al Trauco la paternidad. Como lo dice la leyenda, este personaje mitológico seduce a las jóvenes sin que estas puedan resistirse. Así, las madres solteras, tienen hijos del Trauco sin perder su honor.

Otra leyenda de la tradición del siglo XX, es la de “El niño Dios de Sotaqui”, en ella:


En esta leyenda resalta la tendencia religiosa, tan arraigada en nuestros pueblos americanos. Sotaqui es un pueblo campesino de la  Región de Coquimbo. En la mayoría de los casos se venera un santo o una virgen, cuya imagen se encontró en ese pueblo; en esta ocasión , el Niño- Dios de Sotaqui. Como se observa, el santo o virgen toma el nombre del lugar, ejemplo: Virgen de Andacollo (Chile), Virgen del Valle (Argentina), Virgen del Peral (Chile). El pueblo venera una vez al año a sus santos, con mucha devoción y grandes fiestas. Dichas fiestas mezclan lo religioso con el paganismo.

Ahora bien, dentro de esta gama cultural que nos entregan los textos, destacamos el microcuento latinoamericano, representativo de una tradición creativa que ya cuenta con un gran desarrollo en los países hispanoamericanos. Tres de ellos nos sirven para develar aspectos del modo de ser y pensar de nuestra comunidad cultural.


Este microcuento ,como otros, tiene su antecedente en las viejas fábulas y mitos y ha llegado a ser un modo específico de discurso que se caracteriza formalmente por la extrema brevedad. En este caso, se manifiesta una crítica al machismo propio de nuestra sociedad, valiéndose de la ironía proporciona la visión que la mujer tiene del hombre y cómo puede contrarrestarla, sin que el hombre se dé cuenta.


Este microcuento muestra como la mujer después de vivir sumisa y obediente, por siglos, sin posibilidad de ser persona, un día se libera de la esclavitud a la que la habían condenado.

A continuación presentamos otro microcuento  de la escritora chilena Pía Barros.


En este cuento hay una configuración alegórica representativa de un sistema social represivo, de una sociedad donde predomina la violencia. Aquí se puede apreciar una de las cualidades del lenguaje literario: su capacidad connotativa, donde la configuración concreta de las imágenes puede generar significados diferentes y  trascendentes.

En esta mirada cultural del libro nos parece muy importante la visión que Gabriela Mistral tiene sobre nuestra realidad americana. Por eso, presentamos el siguiente texto:


Sabemos que Gabriela Mistral escribe en un momento en que se vive en el ambiente, la crisis de la lectura. Ella sabe que nadie enseña lo que un libro puede traer consigo como conciencia, como visión de mundo.

De acuerdo con su pensamiento, la lectura de este texto más que ser unas páginas muertas constituye una conversación ágil y fresca sobre América y los americanos. A veces son reflexiones que nos llevan desde nuestros orígenes- europeo e indígena- a la época actual, donde se vislumbra un futuro de bienestar, cimentado en un suelo amplio, generoso y fértil.

A modo de reflexión


El lenguaje social por naturaleza se aprende en situaciones donde se debe compartir con los otros. El lenguaje en los textos encierra el conocimiento del mundo y de las personas, pues crea una red de relaciones con los demás a través de actividades lingüísticas que se desarrollan en entornos sociales y culturales. El lenguaje de los textos es un proceso constante de crear y recrear cultura; es uno de los medios que da cuenta de la forma en que la cultura crece y se enriquece.


Los participantes de una comunidad están destinados a colaborar en el proceso dinámico en el que cada uno de ellos debe interpretar, considerar y negociar las pautas culturales que rigen su comunidad.


De este modo en los textos  queda plasmada la cultura, a través del uso lingüístico, pues el lenguaje es una modalidad específica de tomar contacto con el mundo, de conocer la realidad que el ser humano clasifica, aclara, crea y expresa mediante símbolos.


Finalmente, los textos como expresión cultural recogen la interpretación y la actuación  nuestra  de la realidad y, al mismo tiempo, ellos nos devuelven esta visión acrecentada a través de la tradición, constituyendo un valioso medio para reflexionar sobre nuestra misma actuación.

BIBLIOGRAFÍA

1. Bernárdez, E. (1982) Introducción a la lingüística del texto, Madrid,

                                   Espasa- Calpe.

2. Ecco, Humberto (1995), Tratado de Semiótica General, Barcelona, Edit. Lemus.

3. Galeano, Eduardo (1988), Memoria del Fuego III. El siglo del viento, Buenos Aires, Siglo XXI.

4. Geertz, Clifford (1973), Thic description: toward and interpretive Theory of culture. The interpretation of cultures, New York, Basics Books .

Para saber y contar


Mentiras no han de faltar;


para pasar un estero


hay que sacarse el sombrero;


para pasar un chorrillo


con las manos en el bolsillo;


un poco de afrecho


para el atadito que está en el techo;


esta es la vaca y este es el buey


y este es el cuento y vamos con él.








Invento inventao 


el cuento está acabao.








Y aquí se acabó el cuento.


del Periquito Sarmiento,


que estaba con la guatita al aire


y el potito al viento,


y pasa por una mata de poroto


para que Fulano (o mañana)


se cuente otro.








“El pueblo mejicano tiene la costumbre de comer la muerte, esqueleto de azúcar o chocolate chorreando caramelo de colores, y además de comerla y la baila y la bebe y la duerme. Por burlarse del poder y del dinero, a veces el pueblo viste a la muerte con monóculo y levita, charrateras y medallas , pero el pueblo la prefiere desnuda de todo ropaje, sabrosona, borrachita, y con ella marcha del brazo en parranda corrida.





Día de los Vivos debería llamarse el Día de los Muertos.”








En una quebrada, entre Cabildo y Petorca.





                      La televisión  (1983)





“Los Escárate no tenían nada, hasta que Armando trajo esa caja a lomo de mula. Cuando Armando bajó de la mula y abrió la caja se familia se quedó muda del susto.


(…) Los Escárate no tenían nada, ahora siguen durmiendo amontonados y mal viviendo del queso que hacen, la lana que hilan y los rebaños de cabra que pastorean para el patrón de la hacienda. Pero el televisor se alza como un tótem en medio de (…) su choza de barro con techo de quincha y desde la pantalla la Coca cola les ofrece chispas de vida y la Sprite burbujas de juventud (…)”








“Enano deforme y repelente, de no más de 80 centímetros de alto, de facciones toscas, feo rostro, pero cuerpo fuerte, mirada dulce y sensual; no tiene pies, ya que sus piernas terminan en muñones.


(…)Lleva una vida retirada en el bosque, alimentándose de frutos silvestres (…) Puede provocar daño a los niños, a los adultos, y a los animales (…) Sin embargo, con las mujeres es diferente, pese a su aspecto repugnante, despierta en ellas un atractivo irresistible (…) Si es doncella (…) la atrae hacia el bosque (…) sumergiéndola en un plácido y sensual sueño para excitarla y poseerla.


(…) Con el paso de los meses, el cuerpo de la adolescente se va transformando, pues ha sido poseída por el diminuto hombrecillo. Así, a los nueve meses nace el hijo del Trauco.”








“Se cuenta que doña Dolores Rojas de Naranjo tenía un pastorcito que todas las noches llevaba tarde el ganado a casa. Como lo reprendiera y no obedeciera, decidió sorprenderlo. Al llegar al potrero vio que las ovejas rodeaban a dos niños que jugaban. Uno era el pastorcito, y el otro un desconocido que resplandecía como el sol. Se acercó a ellos y el hechizo desapareció. El niño no estaba y las ovejas habían huido. Se les buscó por todas partes y no se les encontró. Solo fue hallada una estatuilla de madera que representaba al Niño – Dios”.








“La Bella Durmiente cierra los ojos, pero no duerme. Está esperando al Príncipe. Y cuando lo oye acercarse, simula un sueño todavía más profundo. Nadie se lo ha dicho, pero ella lo sabe. Sabe que ningún príncipe pasa junto a una mujer que tenga los ojos bien abiertos.”





La bella durmiente del bosque y el príncipe. Marco Denevi (Argentino)                                                                       








Bruja


                                     (Rosana  Ojeda)





“Un día le dijeron que debía casarse porque estaba en edad, y lo hizo, luego le enseñaron las lides del amor, y ella las aprendió, después sucedieron los múltiples embarazos y fue madre, entonces su mirada se licuó en la nostalgia. El círculo se coroló cuando le gritaron…BRUJA!! y obediente hasta las últimas consecuencias tomó la escoba y voló lejos…”





    Golpe





           “  -    Mamá, dijo el niño, ¿qué es un golpe?





Algo que duele muchísimo y deja amoratado el lugar donde te dio.





	El niño fue hasta la puerta de casa.





          Todo el país que le cupo en la mirada tenía un tinte  


  violáceo”.





Voto de la juventud escolar en el día de las Américas





“Nosotros, americanos del Norte y del Sur, hemos recibido y aceptado (…) un triple destino de realizar: la riqueza suficiente, la democracia cabal y la libertad cumplida en el Continente.





(…) favorecidos así con un inmenso hogar físico, nuestra faena ha sido primero la de tomar posesión de la tierra leonina; luego la de obtener en el suelo domado esa suma de bienestar colectivo que las democracias honestas se prometen (…) y (…)  crearnos una costumbre espiritual y dignas de nuestras herencias raciales y de nuestra fortuna geográfica.





Poseemos la tierra desahogada   que no mueve a codicia inútil(…) y un paisaje piadoso que sugiere la paz como una condición natural del hombre americano.





(…) Hijos del Viejo Mundo e hijos de dos culturas indígenas indudables, buscamos trascender a Europa y a los imperios aborígenes(…) con el concepto más rico de la libertad humana(…)


En el cuerpo y la conciencia nacidos en el Continente Americano, educados bajo la costumbre de mayor suelo y el uso de menos ayudas históricas, el observador justo suele anotarnos una bella desenvoltura delante de la empresa grande y una dichosa confianza del futuro(…)”.








